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Resumen: 
El objetivo de este artículo es realizar un análisis visual sobre la representación de Madrid en la novela de Pío Baroja, La busca (1904). Se trata de plasmar 
los rasgos sociológicos de los personajes y establecer las correspondencias con el espacio urbano de Madrid de finales del siglo XIX sobre el plano. De este 
modo, encontramos dos disciplinas en interrelación, como son la cartografía y la sociología; y abarcamos dos niveles al mismo tiempo, el real y el ficticio.
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1. Introducción1

El objetivo de este trabajo es presentar un análisis general sobre la representación que 
se ofrece de Madrid en la novela de Pío Baroja, La busca (1904). Concretamente, mi labor 
consistirá en, atendiendo a la ambientación y la caracterización de los personajes que 
aparecen en la obra, establecer las correspondencias entre el espacio urbano y la sociedad 
de finales del siglo XIX.

Para elaborar la clasificación socio-geográfica de la ciudad aplicaré la metodología 
popularizada por Franco Moretti en su libro Atlas de la novela europea2.  Referente a 
las circunstancias históricas y el argumento narrativo dispuesto por el autor, mi fuente 
principal será la tesis de Carmen del Moral3.

Se trata de plasmar los rasgos sociológicos de los personajes y señalar sus movimientos 
sobre el plano de Madrid. De este modo, encontramos dos disciplinas en interrelación, 
como son la cartografía y la sociología; y abarcamos dos planos al mismo tiempo, el real 
y el ficticio. Veremos en el análisis si es posible, examinando los espacios geográficos y 
sociales que ocupan y evitan los protagonistas, deducir cierto patrón de comportamiento 
o uso social. 

Más adelante habrá tiempo de reflexionar sobre la imagen de la ciudad que inspira 
la representación literaria. Y es que sin duda, esta historia ofrece una oportunidad 
excepcional para documentar la tensión que se da, tanto en Madrid a finales del siglo XIX 
como en la novela moderna, entre la ciudad y las clases sociales que la habitan. 

1 Quiero agradecer a la Doctora en Literatura Lourdes Otaegi (UPV/EHU) los buenos consejos y el apoyo 
recibidos. Las correcciones finales de este artículo son suyas.

2 Franco Moretti, Atlas de la novela europea 1800-1900 (Madrid: Trama Editorial, 2001).

3 Carmen del Moral, La sociedad madrileña, fin de siglo y Baroja (Madrid: Ediciones Turner, 
1974); reeditada bajo el título El Madrid de Baroja (Madrid: Sílex Editores, 2001).

En La busca da la sensación en determinados momentos del argumento de que se 
concede una mayor importancia al espacio urbanístico que a la personalidad de los 
personajes. En este sentido, la narrativa de Baroja no sólo busca recrear un espacio 
existente, sino que realiza una interactuación entre dicho espacio y los personajes, para 
concluir recalcando, eso sí, la actitud de éstos ante la vida.

2. Contextualización4

Pío Baroja parece haber sido llamado a novelar el Madrid convulso que se encontraba 
en pleno proceso de transición hacia el siglo XX, como bien muestra La busca y, sin ir 
más lejos, las otras dos obras que completan la trilogía La lucha por la vida: Mala hierba 
(1904) y Aurora roja (1904). Por ello, su producción sigue siendo objeto de estudio, 
a causa del interés que aún hoy suscita el punto de vista del autor sobre la realidad de 
aquella época, el cual ha quedado plasmado en cada una de sus creaciones. 

De hecho, la obra que me ocupa es fiel reflejo de la vida cotidiana de las clases más 
desfavorecidas, abarcando distintos aspectos de la misma: los problemas laborales, el 
maltrato, la falta de educación, el hambre, la miseria económica y moral, etc. A pesar de 
que el valor documental de esta literatura es innegable, hay que destacar especialmente 
el empeño del propio Baroja por captar en sus descripciones la imagen de una sociedad 
estratificada en clases. De ahí que un libro como La busca resulte tan adecuado y ofrezca 
tantas posibilidades para llevar a cabo un análisis sociológico paralelo al que pudiera 
elaborar un historiador. 

A fin de cuentas, como acertadamente afirma Blanco-Aguinaga, no es posible 
interpretar el descentramiento de los personajes y sus reiterados intentos fallidos de 

4 Este apartado se sustenta en el prólogo escrito por Carlos Blanco-Aguinaga para el libro El Madrid de 
Baroja, de Carmen del Moral.
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alcanzar el centro urbano sin recurrir a las circunstancias históricas que motivaron el 
crecimiento demográfico y también físico de la ciudad moderna. Del mismo modo, en el 
caso de la trilogía a la que pertenece La busca, “el mundo de los oficios se reproduce fielmente 
en la trama literaria”5. 

Sin embargo, la obra de Baroja mantiene viva la tensión entre realismo y ficción. 
Acudiendo a las palabras de Blanco-Aguinaga una vez más, el término “realismo” para 
designar este tipo de narrativa es, cuanto menos, discutible: “lo característico de las novelas 
“madrileñas” de Baroja es el conflicto entre su realismo descriptivo y el escamoteo ideológico 
que le lleva a culpar de los males que tan bien observa a incorregibles modos de ser hispánicos, 
o a la general estupidez de la Humanidad. Además, continúa, en tal conflicto triunfa la 
ideología pequeño burguesa”6. 

Esta opinión se fundamenta en la ambición del propio autor por convencer a sus 
lectores de su verdad, tratando de inculcar una ideología donde queda patente la denuncia 
del trato social al que se somete a los más necesitados. No es casual que el protagonista 
de La busca sea Manuel, un joven de clase media que experimenta un repentino descenso 
social que le obliga a malvivir entre la miseria que acogen los suburbios de la capital. 

Lejos de toda intención de incitar al debate, no pretendo sino evidenciar, antes de 
adentrarme de lleno en el apartado de análisis, la deuda de la literatura barojiana con la 
historia relativamente reciente de la capital, y viceversa. En este sentido y para concluir 
esta contextualización, me tomo la libertad (a riesgo de, igual que Baroja, extralimitarme 
en mis funciones) de lanzar la siguiente máxima, a modo de reflexión sobre lo que ha sido 
comentado en estos párrafos: “Las ficciones sabiamente trabajadas pueden ser tan útiles a la 
historia como lo son a la verdad”7. 

5 Blanco-Aguinaga, “Prólogo”, 16.

6 Ibidem, 17.

7 Jean Jacques Barthélemy, Viaje del joven Anacarsis a Grecia a mediados del siglo cuarto, antes de la era vulgar 

3. Análisis socio-geográfico de La busca

Manuel Alcázar, protagonista de la obra, se traslada desde Soria a Madrid, donde le 
espera su madre, la Petra, que trabaja como criada en la pensión de Doña Casiana. Ya 
en la capital, el joven inicia su aprendizaje de la vida, y poco a poco va adaptándose a un 
mundo de delincuencia y miseria. Pero no adelantemos acontecimientos y situémonos 
por el momento en el trayecto en tren que lleva al muchacho a entablar un primer 
contacto con la ciudad. 

Manuel toma el tren en un pueblo de Soria, cuyo nombre no se cita en ningún 
momento, y realiza dos trasbordos en Almazán y Alcuneza −camino de Sigüenza− antes 
de llegar a la estación del Mediodía, hoy conocida como Atocha, que se encuentra en 
pleno centro urbano. Baroja refleja a través de este personaje la emigración del campo 
a la ciudad que se produjo como consecuencia de la Revolución Industrial, ante las 
expectativas de formación en algún oficio, la posibilidad de acceder a un trabajo mejor 
remunerado y una mejora notable en las condiciones de vida. De este modo, Baroja nos 
introduce en la problemática de cualquier emigrante de la época, teniendo en cuenta los 
obstáculos a los que dicho individuo se ve obligado a hacer frente. Y es que Manuel no es 
sino un recién llegado que se esfuerza por encontrar su lugar en el caos socio-económico 
que es el Madrid de finales del siglo XIX.   

En este caso, Manuel llega a Madrid con la ilusión de dejar atrás el pueblo, aunque 
la mala convivencia con sus tíos tenga mucho que ver en su decisión. Al parecer, “ni su 
tío ni la mujer de su tío le mostraron afecto, sino indiferencia, y esta indiferencia preparó 
al muchacho para recibir los pocos beneficios recibidos con una completa frialdad”8. Este 
rasgo desarrollado durante su dura infancia en tierras sorianas explica, como veremos 

(Madrid: Biblioteca Selecta, 1852); apud Carlos García Gual, La antigüedad novelada (Barcelona: Anagrama, 
1995).

8 Pío Baroja, La busca (Madrid: Caro Raggio Editor, 1972), 26.
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más adelante, el comportamiento del joven y su actitud observadora y desconfiada tras 
establecerse definitivamente en Madrid. 

Al enfrentarse a la primera imagen de la capital, Manuel no puede esconder su 
angustia. Ante él divisa “las barriadas pobres y de casas sórdidas”9 de gente que malvive en el 
extrarradio. En este momento Baroja ofrece un panorama realista en el que pretende dejar 

9 Ibidem, 27.

constancia de que, si bien la ciudad precisa de mano de obra venida de las provincias, 
su capacidad queda en entredicho por falta de infraestructuras adecuadas y un impulso 
insuficiente al desarrollo económico, que no es capaz de crear trabajo para todos. Por otro 
lado, la aparente estabilidad social queda cuestionada por la proliferación de asentamientos 
chabolistas que pueblan las afueras, como el descrito a través de los ojos de Manuel.

Junto a su madre, en la pensión de Doña Casiana, Manuel paga su estancia sirviendo 
las comidas y haciendo diversos recados. Es en estas tareas donde empieza a familiarizarse 
con la humildad de la vida en la pensión. Para comprender con mayor exactitud las 
sensaciones del protagonista, empezaré citando la descripción que se hace en la novela 
del espacio: 

El comedor, un cuarto estrecho y largo, con una ventana al patio, comunicaba con dos 
angostos corredores, torcido en ángulo recto; frente a la ventana se levantaba un aparador de 
nogal negruzco con estantes, sobre los cuales lucían baratijas de porcelana y de vidrio, y copas y 
vasos en hilera. La mesa del centro era tan larga para cuarto tan pequeño, que apenas dejaba 
sitio para pasar por los extremos cuando se sentaban los huéspedes (...) Los muebles, las sillas de 
paja, los cuadros, la estera, llena de agujeros, todo estaba en aquel cuarto mugriento, como si 
el polvo de muchos años se hubiese depositado sobre los objetos unido al sudor de unas cuantas 
generaciones de huéspedes10. 

Destaca en la pensión la estrechez de todas sus habitaciones, con el consiguiente 
agobio que esto genera para el recién llegado. Por otra parte, en casa de sus tíos la 
situación no debía alejarse mucho de la precariedad que aquí aparece, puesto que Manuel 
no se muestra incómodo con el espacio físico, a pesar de que abunda la suciedad y una 
colección de objetos antiguos y mal conservados. 

En plena correspondencia con el ambiente puede observarse a los huéspedes: 

10 Ibidem, 32.
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Presidía la mesa la patrona, a su derecha se sentaba un señor viejo, de aspecto cadavérico, 
un señor muy pulcro, que limpiaba los vasos y los platos con la servilleta concienzudamente. A 
la izquierda de la patrona se erguía la vizcaína, mujer alta, gruesa, de aspecto bestial, nariz 
larga, labios abultados y color encendido; y al lado de esta dama, aplastada como un sapo, 
estaba doña Violante, a quien los huéspedes llamaban en broma unas veces doña Violente 
y otras doña Violada. Cerca de doña Violante se acomodaban sus hijas; luego, un cura que 
charlaba por los codos, un periodista a quien decían el Superhombre, un joven muy rubio, muy 
delgado y muy serio, los comisionistas y el tenedor de libros11. 

La heterogeneidad de la mesa representa fielmente la variedad de procedencias, 
comportamientos, profesiones y un sinfín de circunstancias personales que, en aquellos 
tiempos y aún hoy, aglutinaba la clase media madrileña. Entre los personajes pueden 
distinguirse distintos estereotipos de la época, como el anciano que pese a su precaria 
situación económica se resiste a perder las buenas formas, un miembro de la Iglesia 
que rehúsa hacer penitencia por sus muchos pecados, el joven de quien todo el mundo 
desconfía por sus conocimientos y, por último, un grupo de mujeres que explotan su 
apariencia y buscan −sin éxito− el ascenso social mediante escarceos con individuos de 
noble cuna. 

Es verdad, en cierto grado, que la clase media de finales del siglo XIX tendía a ser 
mimética con respecto a las pautas de comportamiento burguesas y nobiliarias, a las 
cuales aspiraba a acceder algún día; pero su situación económica, así como sus maneras 
y costumbres, distaban mucho de las de éstos. Por ejemplo, Doña Violante, su hija y su 
nieta, quienes apenas pueden pagar su estancia a costa de sus tratos con prestamistas y 
demás empeños, viven amontonadas en “un cuarto interior, que da al patio, del cual viene 
un olor a leche fermentada, repugnante, que escapa del establo del piso bajo. No tienen en el 

11 Ibidem, 32-33.

cubil donde se albergan sitio ni aun para moverse”12. Ésta es una muestra de que el ascenso 
social, si bien parece viable, no era nada sencillo. En el caso de estas mujeres, la esperanza 
de una vida mejor choca, al mismo tiempo, con la frustración de ver varias generaciones 
pasar sin lograr su ansiado propósito. 

Tomando las palabras de la Petra, aquél no es sitio para aprender a respetar nada. 
El único ejemplo para Manuel son los cotilleos malintencionados de los huéspedes, la 
afición al alcohol y la vida holgazana, los sueños imposibles, algún aborto que otro y las 
broncas, insultos y agresiones que se repiten prácticamente a diario. Manuel no se siente 
a gusto en ese ambiente, pero no por la cuestionable calidad moral de estas personas, 
como cabe pensar, sino más bien por ser la diana de todas sus burlas. Así, el chico no tiene 
problema alguno para integrarse en un espacio que presenta ligeras carencias, su queja se 
dirige contra el comportamiento de aquéllos a quienes sirve, a excepción de Roberto, el 
estudiante. 

Manuel muestra desde el principio una actitud fría, observadora, cautelosa e 
introvertida en su relación con los demás, pero esto no quiere decir que, llegado el caso, 
no sea capaz de sacar a relucir su carácter y decisión. Desafortunadamente, el momento 
en que Manuel elige tomar parte activa en los hechos de la pensión, es para pelearse con 
uno de los huéspedes, el comisionista. Ante tal falta, la patrona lo expulsa y de este modo 
termina su etapa en este lugar. En este punto de la historia es donde de verdad comienza 
el descenso social de Manuel y cuando desarrolla la picaresca que le ayuda a desenvolverse 
por sí solo a lo largo y ancho de la ciudad. 

Tras dejar la pensión de Doña Casiana ubicada en el centro, Manuel se desplaza hacia 
las afueras, donde un primo de la Petra, el señor Ignacio, le ofrece trabajo y casa. En las 
siguientes líneas, de gran valor para una clasificación socio-geográfica, Pío Baroja resume 
los contrastes estéticos y socioeconómicos que se dan en Madrid concluyendo el siglo:

12 Ibidem, 35.
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El madrileño que alguna vez, por casualidad, se encuentra en los barrios pobres próximos 
al Manzanares, hállase sorprendido ante el espectáculo de miseria y sordidez, de tristeza e 
incultura que ofrecen las afueras de Madrid con sus rondas miserables, llenas de polvo en 
verano y de lodo en invierno. La corte es ciudad de contrastes; presenta luz fuerte al lado 
de sombra oscura; vida refinada, casi europea, en el centro, vida africana, de aduar, en los 
suburbios13.  

En su visión quedan unidas la miseria del barrio y la incultura de sus habitantes, el 
aspecto polvoriento y una existencia oscura... A su vez, contrapone el modo de vida del 
centro (el mismo que Manuel se ve forzado a abandonar) con el de los suburbios (en los 
cuales acaba de establecerse). 

Una vez más, los lectores somos testigos de una nueva adaptación al ambiente por 
parte del protagonista. El negocio del señor Ignacio “no era pequeño ni de mal aspecto; 
pero parecía que tenía unas ganas atroces de caerse, porque ostentaba, aquí sí y allí también, 
desconchaduras, agujeros y toda clase de cicatrices”14. Es notable el deterioro físico de esta 
ubicación, más aún comparándolo con la apariencia de la casa de huéspedes. Así, podría 
decirse que las condiciones de vida de Manuel sufren un progresivo deterioro, aunque es 
justo reconocer que gana en el trato personal y adquiere el valor del trabajo y la amistad. 

Y es que, en el piso bajo de la casa, además de la zapatería en la que debe trabajar, 
hay una carpintería y una taberna, lo que pone de manifiesto la abundancia de pequeños 
comercios, y no sólo eso, ya que con frecuencia éstos eran regentados por una familia, 
convirtiéndose en su único sustento económico. Como pariente (lejano, eso sí) del 
zapatero, el hijo de la Petra es aceptado para ayudar en el negocio familiar y se encuentra 
cara a cara con la dureza del trabajo fruto del esfuerzo, algo que hasta el momento no 
había experimentado. Por otro lado, Manuel deja de ser un joven solitario y callado, 

13 Ibidem, 59.

14 Ibidem, 61-62.

gracias a la seguridad que le brinda el 
núcleo familiar formado por el señor 
Ignacio, la madre y la mujer de éste, y 
sus dos compañeros y pronto amigos, 
Leandro y Vidal.     

Los comerciantes forman un 
grupo tan heterogéneo, originado 
por situaciones tan diversas, que es 
imposible obtener una respuesta política 
e ideológica unívoca. Sin embargo, en 
el siglo XIX está muy extendido el mito 
del ascenso social, que el discurso liberal 
se encarga de proclamar. A este respecto 
conviene no olvidar el apoyo de amplios 
sectores de comerciantes madrileños a la 
lucha liberal durante la primera guerra 
carlista. Pero, según parece, al sueño 
se impone finalmente la realidad y las 
frustraciones se acumulan una tras otra. 

Las limitaciones en el acceso al vértice 
de la pirámide social madrileña quedan 

puestas de manifiesto por el desigual reparto de ingresos, que en el caso de los comercios 
familiares de venta al por menor, como el de la familia del señor Ignacio, apenas llegan 
para sobrevivir. Así, estas frustraciones favorecen la desconfianza de las clases medias y la 
extensión de lo que se denomina “apoliticismo”. En este contexto deben entenderse los 
diálogos entre Manuel y los distintos miembros de su nueva familia, donde estos últimos, 
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llevados por un “liberalismo templado”, le dan muestras de un profundo anticlericalismo. 

Un día, cuando Vidal y Manuel acuden a casa para almorzar, se da la siguiente 
situación, la cual personalmente interpreto como una metáfora del desprecio que sienten 
hacia quienes gozan de prestigio social y una condición económica desahogada.

Vidal encontró cerca de la fuente de la Ronda, que está próxima a la calle del Águila, un 
sombrero de copa, viejo, de grandes alas, escondido el cuitado en un rincón, quizá por modestia, 
y empezó a darle de puntapiés y a echarlo por el alto; se asoció Manuel a la empresa, y entre los 
dos llevaron aquella reliquia, venerable por su antigüedad, desde la ronda de Segovia a la de 
Toledo, y de ésta a la de Embajadores, hasta dejarla, sin copa y sin alas, en medio del arroyo15.

Manuel está plenamente integrado en sus labores en la zapatería y los lazos con sus 
familiares son cada vez más estrechos. Tiene plena conciencia de que, desde su salida de la 
pensión, su situación social ha cambiado, a la par que su ubicación. No es que la casa del 
señor Ignacio posea grandes comodidades, más bien al contrario, pero le compensan la 
dignidad y la confianza que se respiran en este ambiente, sin duda mucho más acogedor. 

En una de sus muchas escapadas por los barrios bajos, Vidal presenta a Manuel a la 
cuadrilla del Bizco, un chico curtido en la calle, un delincuente desde la cuna, a quien se 
le niega hasta un nombre propio y al que identifica un vulgar tatuaje. Su hogar son las 
inmediaciones de la Casa del Cabrero:

Llamaban asía un grupo de casuchas bajas con el patio estrecho y largo en medio. En 
aquella hora de calor, a la sombra, dormían como aletargados, tendidos en el suelo, hombres y 
mujeres medio desnudos. Algunas mujeres en camisa, acurrucadas y en corro de cuatro o cinco, 
fumaban el mismo cigarro, pasándoselo una a otra y dándole cada una su chupada. Pululaba 
una nube de chiquillos desnudos, de color de tierra, la mayoría negros, algunos rubios de ojos 
azules. Como si sintieran ya la degradación de su miseria, aquellos chicos no alborotaban ni 

15 Ibidem, 70-71.

gritaban16. 

Golfos como el Bizco abundan en este lugar tan degradado física y moralmente. 
Quienes aquí viven se relacionan a diario con ladrones, timadores, enfermos, violadores, 
maltratadores, borrachos, prostitutas, asesinos... En estas circunstancias, no hay opción 
de aspirar a una vida mejor. Irónicamente, muy cerca de aquí, están ubicados el Depósito 
de cadáveres y el basurero municipal. 

La visión de Manuel tras esta primera visita a los bajos fondos de la capital cambia 
drásticamente, como bien refleja esta descripción de Madrid, tan distante de la que nos 
ofreció a su llegada en tren: “Veíase desde allá arriba el campo amarillento, cada vez más 
sombrío con la proximidad de la noche, y las chimeneas y las casas, perfiladas con dureza en el 

16 Ibidem, 75-76.
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horizonte. El cielo azul y verde se inyectaba de rojo a ras de tierra, se oscurecía y tomaba colores 
siniestros, rojos cobrizos, rojos de púrpura”17. Su mirada empieza a notar la dureza del modo 
de vida que se da a su alrededor, y como si de una premonición se tratara, teme la cercanía 
de un cielo amenazante que despliega la oscuridad sobre su cabeza. 

Coincidiendo con el comienzo de la segunda parte de la obra, Baroja pone especial 
atención en describir la típica vivienda madrileña destinada a las clases más desfavorecidas, 
la Corrala. Lo extenso de la cita permite hacerse una idea bastante aproximada de las 
condiciones en las que subsistía una parte importante de la población.

La fachada de esta casa, baja, estrecha, enjalbegada de cal, no indicaba su profundidad 
y tamaño; se abrían en esta fachada unos cuantos ventanucos y agujeros asimétricamente 
combinados, y un arco sin puerta daba acceso a un callejón empedrado con cantos, el cual, 
ensanchado después, formaba un patio, circunscrito por altas paredes negruzcas.

De los lados del callejón de entrada subían escaleras de ladrillo a galerías abiertas, que 
corrían a lo largo de la casa en los tres pisos, dando la vuelta al patio. Abríanse de trecho en 
trecho, en el fondo de estas galerías, filas de puertas pintadas de azul, con un número negro en 
el dintel de cada una.

(...)

Hallábase el patio siempre sucio; en un ángulo se levantaba un montón de trastos 
inservibles, cubierto de chapas de cinc; se veían telas puercas y tablas carcomidas, escombros, 
ladrillos, tejas y cestos: un revoltijo de mil diablos. Todas las tardes, algunas vecinas lavaban en 
el patio, y cuando terminaban su faena vaciaban los lebrillos en el suelo, y los grandes charcos, 
al secarse, dejaban manchas blancas y regueros azules del agua de añil. Solían echar también 
los vecinos por cualquier parte la basura, y cuando llovía, como se obturaba casi siempre la 
boca del sumidero, se producía una pestilencia insoportable de la corrupción del agua negra 

17 Ibidem, 79.

que inundaba el patio, sobre la cual nadaban hojas de col y papeles pringosos18.      

Volviendo al texto, el trozo de galería que corresponde a cada familia es representativo 
de la calidad de vida de sus inquilinos. Pueden advertirse, atendiendo a la limpieza, al uso 
o a la decoración que muestran, la profesión o las aficiones de cada vecino. Asimismo,  
queda al descubierto en cada caso el grado de miseria o bienestar. A pesar de esto, las 
diferencias entre quienes pueblan la Corrala son mínimas, ya que a lo largo de la barandilla 
del patio no cuelgan más que harapos sucios y remendados. En los estrechos pasillos se 
amontona la inmundicia, la cual emana un olor insoportable. Los niños, tan negros como 
las paredes, se comportan como salvajes y aquéllos que apenas rozan la adolescencia no 
esperan para caer en la promiscuidad. “En la mayor parte de los cuartos y chiribitiles de la 
Corrala, salta a los ojos la miseria resignada y perezosa, unida al empobrecimiento orgánico y 
al empobrecimiento moral”19.

La Corrala, tal y como la percibe Manuel, es un micromundo, lleno de contrastes; 
allí cohabitan vagos y trabajadores, alcohólicos, enfermos y hambrientos, falsificadores, 
zurcidoras y prostitutas. Este sector de la ciudad lo integra gente inadaptada y lo más 
preocupante de la situación es que forman un grupo muy numeroso en la sociedad 
madrileña. Las duras circunstancias de finales del siglo XIX no contemplan la posibilidad 
de aspirar a algo mejor, por lo que estas personas no tienen proyectos ni falsos planes de 
futuro. En medio de toda esta miseria, no sorprende que la comunidad, lejos de mantenerse 
unida, se divida indiscriminadamente a causa de las continuas riñas, la ausencia total de 
intimidad y el odio recíproco que surgen como la más absoluta de las desgracias.

Es posible constatar la fidelidad de Baroja en este punto, en referencia a los problemas 
urbanos que Madrid planteaba ya como ciudad en expansión a finales de siglo. Sus  
dramáticas descripciones de los barrios pobres del sur de Madrid, de la vida en las corralas 

18 Ibidem, 81-82.

19 Ibidem, 84.
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y, en general, de las infraviviendas situadas en los arrabales de la ciudad, son retratos 
inmejorables de las condiciones y modos de vida de los habitantes que la poblaban.

Cuando Manuel se acerca, en compañía de Roberto, a la Doctrina, el panorama que 
contempla es desolador; y sirve para documentar la existencia (aunque insuficiente) de 
las instituciones de beneficencia. Estas instituciones, ya fueran públicas o privadas, se 
enfrentaban al tremendo problema social del hambre, la mendicidad y la enfermedad, y 
trataban de resolverlo con la caridad. En esta escena, Baroja habla de la Doctrina, es decir, 
la repartición de objetos de primera necesidad a cambio de acudir a misa y oír la palabra 
predicada de Dios. Entre los que acuden llamados por la necesidad, se encuentran ciegos, 
lisiados, esclavos... mujeres, hombres y chiquillos por igual. La desesperación de estas 
personas se plasma crudamente en la siguiente afirmación del estudiante: 

¿Te has fijado? ¡Qué pocas caras humanas hay entre los hombres! En estos miserables no se 
lee más que la suspicacia, la ruindad, la mala intención, como en los ricos no se advierte más 
que la solemnidad, la gravedad, la pedantería. Es curioso, ¿verdad? Todos los gatos tienen cara 
de gatos, todos los bueyes tienen cara de bueyes; en cambio, la mayoría de los hombres no tienen 
cara de hombres20.

Pasan los meses y Manuel se halla del todo acostumbrado a su trabajo y a su vida en 
el Corralón. Las barriadas que cualquier recién llegado hubiera calificado de miserables 
ya no se le antojan tan indignas. Sin embargo, en su empeño de romper la monotonía, 
Manuel cada vez realiza más escapadas a los peores lugares de Madrid; junto a Vidal y el 
Bizco visita asiduamente las Injurias, las Cambroneras, etc. Pero no es precisamente éste 
el motivo que le lleva a quedarse sin trabajo y a tener que abandonar la casa del señor 
Ignacio. Lo que ocurre es que Leandro, desbordado porque la que había sido su novia 
en el pasado está con otro y frustrado porque la familia de la chica no lo acepta, en un 
arrebato de celos, mata a la Milagros y luego se suicida. Desgraciadamente, este suceso no 

20 Ibidem, 95.

nos resulta para nada extraño en pleno siglo XXI, donde la violencia de género continúa 
siendo un gran problema social. 

Sin embargo, es destacable que los personajes femeninos de Baroja, a imagen de la 
sociedad de aquel entonces, apenas tengan protagonismo y no tomen la iniciativa en la 
obra. Y es que, como era de esperar, la aportación económica de la mujer de clase media-
baja en el siglo XIX se limita a la venta de tareas manuales, a la servidumbre doméstica... 
Sumergiéndonos en los bajos fondos de la capital, donde la falta de instrucción era más 
que evidente, las mujeres estaban destinadas desde niñas, siguiendo la tradición familiar, a 
ejercer la prostitución. En esta novela se nombra en más de una ocasión a las carreristas, o 
lo que es lo mismo, a mujeres que venden su cuerpo libremente, sin depender de ningún 
dueño de una casa de prostitución. Otro ejemplo puede encontrarse en la Taberna de la 
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Blasa, donde, “recostadas en la pared, se veían unas cuantas mujeres feas, desgreñadas, vestidas 
con corpiños y faldas haraposas, sujetas a la cintura con cuerdas (...) Son golfas viejas”21. Se 
trata ésta de una monstruosa representación del drama que sufrían muchas mujeres a las 
que el paso de los años había unido más fuertemente aún a la miseria.

Retomando el tema de la partida de Manuel, lo cierto es que, al caer enfermo el señor 
Ignacio por la impresión tras la muerte de su hijo, encuentra un trabajo en la verdulería 
del tío Patas, pero éste se niega a pagar al joven y finalmente opta por trasladarse a una 
tahona para aprender el oficio de panadero. Sin embargo, pronto se da cuenta de que la 
tarea es superior a sus fuerzas. 

La vida en la tahona era antipática y molesta; el trabajo, abrumador, y el jornal, pequeño: 
siete reales al día. Manuel, no acostumbrado a sufrir el calor del horno, se mareaba; además, 
al mojar los panes recién cocidos se le quemaban los dedos y sentía repugnancia al verse con las 
manos infiltradas de grasa y de hollín22.

“Del mundo vagabundo y golfo de las afueras de Madrid va acercándose Baroja al mundo 
del interior de la ciudad, al mundo del trabajo (...) Este mundo obrero imprimía carácter 
a la ciudad y constituía un aspecto básico de ella, debido a los importantes contingentes de 
trabajadores que desde el campo iban llegando a la ciudad”23. Los compañeros de Manuel 
son un grupo de gallegos bastante brutos, a su juicio, y el hornero es un alemán llamado 
Karl Schneider, que imprime el espíritu del trabajo duro.

21 Ibidem, 118-119.

22 Ibidem, 183-184.

23 Los datos históricos y ciertos aspectos literarios tratados en esta página y posteriores corresponden al 

trabajo realizado por el grupo de investigación dirigido por Luis Enrique Otero Carvajal, profesor 
titular de Historia Contemporánea de la UCM durante el curso 1998-1999; el cual está basado, 
asimismo, en la tesis de Carmen del Moral ya citada en la Introducción.

Pero hay ocasiones en la vida en que las ganas no bastan y un buen día, el joven cae 
extenuado. Buscando culpables, puede alegarse que los locales que ocupaban los hornos 
y amasaderos de las panaderías de la época no reunían las condiciones sanitarias ni de 
seguridad mínimas.

La tahona ocupaba un sótano oscuro, triste y sucio. Estaba el piso del sótano por debajo 
del nivel de la calle, a la cual tenía unas ventanas con cristales tan oscurecidos por el polvo y 
las telarañas, que no dejaban pasar más que una luz turbia y amarillenta. A todas horas se 
trabajaba con gas24.

“Además de la cantidad de accidentes, los panaderos se sentían amenazados por el peligro 
constante de enfermedades producidas por la infiltración de harina en los pulmones”25. En 
cierto pasaje de la novela se narra cómo “Manuel no puede dormir en el cuarto de los 
panaderos y se echa en el suelo de la cocina del horno porque su cama está al lado de la de 
un viejo, mozo de la tahona, enfermo de catarro crónico por la infiltración de harina en el 
pulmón, que gargajea a todas horas”26.

Aunque, ante la necesidad de recuperar el descanso, es aceptado de nuevo en la 
pensión donde sirve su madre, un nuevo error, cometido esta vez con la sobrina de la 
patrona y alentado por las teorías amorosas que pregonan las novelas de Paúl Kock y 
Pigaul-Lebrún, acelera su expulsión. Este hecho es determinante en la existencia de 
Manuel, ya que desemboca en un descenso social que lo lleva al extrarradio, a convivir 
con ladrones, mendigos y demás golfos. A fin de cuentas, esta experiencia se convierte en 

24 Baroja, La busca, 182.

25 Luís Enrique Otero Carvajal, “Madrid y Pío Baroja: el Madrid de final de siglo reflejado en 
la obra barojiana” (Universidad Complutense de Madrid, 1999) Disponible en la página web: 
www.ucm.es/info/hcontemp/madrid/pio%20baroja.htm
26 Baroja, La busca, 184.
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la más miserable de todas las vividas hasta el momento desde su llegada a Madrid.

 

Vagando por las calles, alejándose progresivamente del centro, Manuel se encuentra 
con Vidal y el Bizco, quienes ahora viven de los robos. Y, sin otra labor a la vista, se une a 
ellos. Trabajar, en estos ambientes extrasociales, se considera indigno; así lo narra Baroja:

En el cerebro de aquella bestia fiera [en referencia al Bizco] no habían entrado, ni aun 
vagamente, ideas de derechos y de deberes. Ni deberes, ni leyes, ni nada; para él la fuerza era 

la razón; el mundo un bosque de caza. Sólo los miserables podían obedecer la ley del trabajo; 
así decía él: El trabajo pa los primos; el miedo pa los blancos27.

A Manuel no le convencen, ni mucho menos, los argumentos de tal golfo. Siente 
la necesidad de dar a su existencia un nuevo giro. Tristemente, la muerte de su madre 
precipita su caída, y se encuentra obligado a resistir de mala manera en las calles de la 
ciudad. En ellas, va conociendo los trucos de supervivencia, como los que le brindan en 
el siguiente diálogo:  

- Y no haces nada? –pregunta Manuel a un chiquillo de La Inclusa. 
- ¡Psch!..., lo que se tercia. Cojo colillas, vendo arena, y cuando no gano nada voy al cuartel 
de María Cristina. 
- ¿A qué? 
- Toma, por rancho28.

En la novela, este chico, con el que tropieza Manuel en la ronda de Toledo, pertenece 
a la clase de los llamados “golfos desvalidos”: 

... un chiquillo astroso, horriblemente feo y chato, con un ojo nublado, los pies desnudos 
y un chaquetón roto. No conoce a sus padres, ha salido de la Inclusa y no tiene domicilio 
conocido (...) Sus modales son poco honestos, sus juegos y bromas brutales. Cuando el golfo se 
reúne con otros de su clase se pasan el tiempo hablando de mujeres, robos y crímenes29. 

“Su vida está además marcada por una serie de factores externos, comunes a todos los 
individuos que forman un grupo marginado dentro de la sociedad: un sobrenombre, que se 
impone al propio y por el que son conocidos, una jerga, que los distingue de los demás y les confiere 

27 Ibidem, 194.

28 Ibidem, 205.

29 Ibidem, 204.
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una clave para defenderse, y un tatuaje”30. Todas estas características, recuerdo, también 
pueden aplicarse al Bizco, que es sin duda un digno representante de la golfería más baja. 

Superado el hambre, Manuel sigue a un grupo de muchachos de la calle a una cueva del 
Retiro, donde intentan resguardarse del frío de la noche y de la lluvia. Ante la necesidad 
de resumir, omito las crueles fechorías, emprendidas sobre todo contra lisiados y demás 
miembros débiles de la sociedad, de estos pequeños salvajes curtidos en la más absoluta 
miseria. Acudiendo a la historia madrileña una vez más en este análisis, los pobres 
durmientes en la calle eran, sin duda, otro espectáculo gratuito madrileño que Baroja recoge 
magistralmente en su obra, muy especialmente en el final de La busca, como la siguiente 
escena situada en la Puerta del Sol: 

Alrededor de las calderas del asfalto se habían amontonado grupos de hombres y de chiquillos 
astrosos; dormían algunos con la cabeza en el hornillo, como si fueran a embestir contra él. Los 
chicos hablaban y gritaban, y se reían de los espectadores que se acercaban con curiosidad a 
mirarles31.

En su estado, Manuel echa de menos su vida anterior; y es que, aunque la ciudad sigue 
siendo la misma, para él toma un cariz onírico y su imagen se proyecta como un bienestar 
que se le antoja inalcanzable. 

Madrid, plano, blanquecino, bañado por la humedad, brotaba de la noche con sus tejados, 
que cortaban en una línea recta el cielo; sus torrecillas, sus altas chimeneas de fábrica y, en el 
silencio del amanecer, el pueblo y el paisaje lejano tenían algo de lo irreal y de lo inmóvil de una 
pintura32.

La situación va de mal en peor y Manuel opta por ir en busca de Vidal y el Bizco, con 

30 Otero, “Madrid y Pío Baroja”.

31 Baroja, La busca, 291-292.

32 Ibidem, 210.

los que forma la Sociedad de los Tres, una pequeña banda dedicada a robos modestos. 
Lavanderos, casas aisladas son los lugares de acción habituales para estos profesionales al 
descuido. Y si la rapiña no da resultado, subsisten a base de cazar gatos callejeros.  

A la hora de clasificar a los personajes según los distintos tipos de maleantes, queda 
patente a lo largo de la historia que Manuel no es, como el Bizco, un golfo de cuna. Su 
procedencia social es menos humilde que la de éste, a pesar de ser expulsado de su clase en 
un proceso de desprendimiento moral. A decir verdad, Manuel y Vidal, ambos, “son golfos, 
no nacidos, sino forzados por las circunstancias. Sus orígenes los sitúan en la clase media-baja: 
el tío de Manuel es maquinista de tren y el de Vidal, zapatero. En pleno descenso social tras la 
muerte de su padre, la madre de Manuel pasa a ser sirvienta en una pensión”33, y esto fuerza 
que Manuel sea abandonado a edad temprana por una sucesión de parientes y amigos. 
En el caso de Vidal, en cambio, la muerte de su hermano Leandro y el cierre del negocio 
familiar son los detonantes de su rápido descenso social. 

33 Otero, “Madrid y Pío Baroja”.
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Pronto Manuel y Vidal emprenden caminos distintos a los del Bizco. Vidal se relaciona 
con el mundo burgués y aristocrático, aunque sea ejerciendo de chulo de un grupo de 
prostitutas. Manuel, por su parte, en una de tantas noches de otoño que tiene que dormir al 
raso, conoce al señor Custodio, trapero de profesión. Éste lo acoge en su casucha construida 
en las afueras de Madrid. Manuel se alegra enormemente de tener por fin la oportunidad de 
trabajar y convivir con personas tan honradas como el trapero y su mujer, aún tratándose 
de un hogar muy humilde. 

La casa, a pesar de ser pequeña, no tenía un sistema igual de cubierta; en unas partes, las 
latas, con grandes pedruscos encima y con los intersticios llenos de paja, sustituían a las tejas; en 
otras, las pizarras sujetas y afianzadas con barro; en otras, las chapas de cinc. 

Estaba dividida en tres cuartos: una cocina pequeña y un cuarto grande, al cual entraba 
la luz por dos altos ventanillos. En este cuarto o almacén, por todas partes, de las paredes y del 
techo, colgaban trapos viejos de diversos colores. En los vasares y en el suelo, separados por clases 
y tamaños, había frascos, botellas, tarros...

Además de este departamento de botillería, había otros: de latas de conservas y de galletas, 
colocadas en vasares; de botones y llaves metidos en cajas; de retales, de cintas y de puntillas 
arrollados en carretes y cartones.

En la cocina, enjalbegada de cal, brillaban los pocos trastos de la espetera. En el fogón, sobre 
la ceniza blanca, un puchero de barro hervía con un glu glu suave34.

A Manuel le entusiasma este ambiente relativamente arreglado, limpio y ordenado, 
no le importa madrugar para atender a los animales domésticos e ir a recoger junto al 
señor Custodio trapos viejos y demás enseres reciclables. Es más, este lugar cercano al 
vertedero lo percibe como hecho a su medida, pues al fin y al cabo él no es más que un 
residuo desechado de la vida urbana. Del mismo modo, le parece que “todo lo arrojado allí 

34 Baroja, La busca, 259-262.

de la urbe, con desprecio, escombros y barreños rotos, tiestos viejos y peines sin púas, botones y 
latas de sardinas, todo lo desechado y menospreciado por la ciudad, se dignifica y se purifica al 
contacto de la tierra”35.

Por primera vez en mucho tiempo, después de tantas desgracias continuadas, Manuel 
se siente recuperado moralmente y con la fuerza suficiente para emprender una vida 
donde sea posible el ascenso social mediante el esfuerzo y la constancia en el trabajo. No 
es hasta el final de la novela cuando hace balance de las experiencias vividas, distinguiendo 
dos modos de plantearse la existencia en la ciudad, muy diferentes entre sí: por un lado 
están los obreros honrados y, por otro, los siniestros golfos nocturnos. Como muestra de 
esta nueva perspectiva, doy por finalizado el apartado de análisis con el siguiente párrafo 
que culmina La busca:

35 Ibidem, 267.
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Comprendía que eran las de los noctámbulos y las de los trabajadores vidas paralelas que 
no llegaban ni un momento a encontrarse. Para los unos, el placer, el vicio, y la noche; para 
los otros, el trabajo, la fatiga, el sol. Y pensaba también que él debía de ser de éstos, de los que 
trabajan al sol, no de los que buscan el placer en la sombra36.

4. Conclusión

La Busca nos introduce en la vida de los barrios bajos del Madrid de finales del siglo 
XIX. Pío Baroja narra el día a día en este contexto y los personajes guían al lector por un 
mundo de podredumbre y escoria. Si bien es manifiesto que las obras de Baroja tienen 
un gran valor documental por la exactitud de los datos que el escritor utiliza, no quisiera 
dejar de evidenciar las prácticamente nulas referencias a la burguesía y la nobleza, así 
como a la situación de los servicios públicos (alcantarillado, sanidad, educación, etc.). 
En general, este vacío argumental pone de manifiesto una enorme carencia cultural que 
afecta a todos los niveles en la estructura y organización de la capital. 

Lo que pretende la novela es un acercamiento por parte del lector al Madrid 
barriobajero, ése en el que malviven gentes pobres e incultas, subsistiendo a base de 
grandes esfuerzos. Así, además de sus continuas referencias históricas, su valor estribaría 
en la sociología de clases y la psicología de los personajes dispuesta por el propio autor.

Baroja ofrece un panorama vivo, lleno de dificultades, como corresponde a una 
sociedad en crisis. Está terminando el siglo XIX y sus modos de vida y de pensamiento 
ya no se adaptan a la nueva realidad económica y social que se apoya en una industria 
incipiente. Si bien todavía el proletariado urbano no ha adquirido plena conciencia de 
clase, para entonces ya han surgido los primeros movimientos anarquistas y socialistas.

La busca trata los grandes conflictos sociales de la época, concretándolos en las 

36 Ibidem, 297.

relaciones del individuo con la colectividad y en el enfrentamiento entre los deseos de 
los personajes y la cruda realidad. Éstos, con la excepción de Roberto Hasting y el señor 
Custodio, carecen de preocupaciones sociales y de ideología política. Guardan la creencia 
de que la vida es una lucha despiadada en la que la mayoría fracasa y sólo triunfan unos 
pocos. 

El protagonista, Manuel, cumple en la obra dos papeles: uno como protagonista y 
otro como introductor a una problemática social históricamente documentada, vinculada 
a ciertas zonas urbanas. La localización geográfica de los personajes determina su clase 
social. De hecho, Manuel, a lo largo de la historia, se va desplazando desde el centro de la 
ciudad, donde trabaja su madre, hacia las afueras, donde viven los marginados y pobres. 
Es destacable la minuciosidad en la descripción de estos ambientes desoladores que el 
autor lleva a cabo. 

En la novela se dan diferentes situaciones que reflejan los peligros inherentes a la 
urbanización. El espacio fundamental retratado en La busca es el llamado cinturón de 
Madrid, que no es otro que la zona de chabolas que rodea a la creciente ciudad industrial. 
Estos parajes, sin embargo, a pesar de estar comprendidos en el Madrid moderno, están 
separados de la ciudad por un abismo infinito e insalvable en muchos casos. En estos 
barrios de denigrante miseria, abundan los que podrían denominarse despojos de la urbe: 
pobres, vagos y maleantes. 

Lo cierto es que, tras realizar breves incursiones en el centro de Madrid, Manuel siempre 
acaba siendo expulsado de la ciudad, para terminar sintiéndose cómodo en uno de los 
barrios del extrarradio. A fin de cuentas, Baroja, especialmente a través del protagonista, 
centra su atención en la masa de gente relegada lejos de la ciudad; no debemos olvidar que 
este grupo social se convierte en el auténtico sustrato de la novela.

Desde su característica perspectiva, Pío Baroja rompe con la visión castiza y amanerada 
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de un Madrid que en esos años se afianza como una ciudad de sainete o zarzuela. 
Contrapuestos a esta realidad, los personajes de este novelista son hombres pobres y 
miserables, mujerzuelas... individuos condenados a vivir una existencia de privaciones, 
carentes de cualquier heroísmo. 

Concluyendo, esta obra es una muestra del pesimismo existencial y de inadaptación al 
medio. En este sentido, no cabe duda de que La busca se inspira en la vida real para narrar 
la historia de los desheredados. A mi parecer, el momento culminante de la obra pertenece 
a la escena que se evoca al final, cuando se cruzan dos mundos que, hasta entonces, 
jamás se habían encontrado −el mundo de los noctámbulos y el de los trabajadores−; 
concretamente, la fuerza expresiva se concentra en el instante en que Manuel decide 
convertirse en “uno de los que trabajan al sol”.

***
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